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LA REALIDAD ECONOMICA 
DE CATALUÑA 


En nombre de la verdad y de la justicia, continuamente prostituí- 
das por los heraldos de la reacción capitalista, consideramos indispen- 
sable rectificar, aungue sea someramente, la realidad económica que se 
ha construído en la España leal después del 19 de julio, cuya base fun- 
damental es Cataluña, región que con más responsabilidad afrontó la 
nueva situación creada por la revuelta facciosa, ordenando la economía 
- colectivista de guerra, que se intensificó por la clase trabajadora hasta 
la conquista de la victoria, 

El ensayo colectivista, alejado de las usuales normas de la explo- 
tación burguesa, ha dado tela de donde cortar a sus rotativos merced 
a las declaraciones derrotistas que el Presidente de la Generalidad Ca- 
talana hizo recientemente en Bélgica, y posteriormente las del Primer 
Ministro Negrín, quienes con absoluta insinceridad ase fracasado 
el ensayo puesto en marcha por los trabajadores después de julio, y 
prometen a los capitalistas toda clase de garantías para que retornen 
a hacerse cargo de las industrias. 

- Para quienes desconozcan en toda su profundidad la tranmsforma- 
ción que en el orden económico se ha operado, sobre todo en Cataluña, 
será atrevido hacer conjeturas que se acerquen a la verdad, pero sabe- 
mos que los comentaristas de la burguesía no podrán ser infieles a sus 
amos y tratarán de sacar, como en el caso presente, todo el argumento 
posible para afianzar una tesis que hombres desleales al proletariado 
hispano les han facilitado. 

Los infundios de Companys y Negrín han dado material a la bur- 

esía, para hacer afirmaciones perniciosas que harán mella en la con- 
A del proletariado, que, atento a las realizaciones españolas, espera 
la confirmación de sus concepciones socialistas que lo redimirán defi- 
nitivamente de su condición de tributario. 

Pudiéramos desmentir aquí con cifras estadísticas a los defenso- 
res del retorno al orden capitalista en España, pero nog abstenemos por 
no incurrir en ese método tan usual de la burguesía, que no siempre o 
casi nunca reflejan la verdad. 

Nos concretaremos, pues, a los argumentos de hecho, porque ellos 
no dejan lugar a dudas, ni aun para los que quisieran que la marcha 
de la humanidad fuera de retroceso y no de avance, Afirmamos ante 
todo que, el proletariado español enrolado en la Confederación Nacional 
del Trabajo está demostrando desde el 19 de julio de 36 una capacidad 
insuperada para administrar y crear fórmulas nuevas de economía y 
organización social, que no son ni con mucho un ensayo de sus aspira. 
ciones socialistas, sino solamente una reforma a los viejos métodos de 
explotación burguesa, que se'tradujo desde esa fecha en sensación de con- 
fianza y optimismo para el pueblo productor, que, pese a las afirmacio- 
nes de sus desleales gobernantes, es al único que debe su existencia la 
“legalidad” española, y no al Frente Popular cuya ineptitud y reaccio- 
narismo están comprobados plenamente. 

Durante los primeros meses de la guerra, visitaron Cataluña dos 
comisiones de diputados socialistas ingleses y franceses que comproba- 
ron la capacidad creadora y administrativa de los Sindicatos obreros 
afiliados a la O, N. T., y se nos ocurre preguntar: ¿Qué hubiera sido del 
flamante gobierno de Frente Popular si ese organismo que ahora tanto 
repudia no hubiera dado cima, con todo tino, a la creación de las colec- 
tivizaciones industriales y agrícolas? Cuando sus compinches demócra- 
tas ingleses y franceses decretaron el bloqueo, ¿de dónde hubiera adqui- 
rido el pueblo armas y provisiones para sostener la lucha? ¿Ha sido ca- 
paz el Gobierno de hacer levantar con sus declamaciones diplomáticas 
el “control” que le mantienen las potencias fascistas y democráticas? 
¿En dónde estaban los resortes de ese flamante gobierno el 19 de julio? 
Nadie podrá, honradamente, contestar nuestras preguntas, sin reconocer 
la habilidad de anarquistas y anarcosindicalistas para hacer frente al 
caos que produjo desde luego el alzamiento militarista. ¿A qué; pues, 
el ardor de esos personajes de opereta en buscar el retorno a, una situa- 
ción que ellos no pudieron sostener, y que gracias al proletariado aún 
siguen como representativos? Es 

Cuando huían de la chamusquina franquista sin encontrar dén. 
de esconderse, fueron los hombres de la C.N. T., F. A.1,, quienes reali. 
zaron el “milagro” de mantener la moral y rechazar con éxito vario la 
invasión del fascio; y ellos, que todo lo han dado para impedir el trinn- 
fo de Franco, lo seguirán dando para que no retorne la situación que 
es del agrado de quienes nada han dado ni han hecho, sino para que se 
establezca la igualdad y la justicia para todos los hombres, 

Causan asco las andanadas de lodo y de dolo que las informaciones 
de procedencia fascio-estalinista se lanzan contra lo más preparado del 
proletariado ibérico. Amalgama ruin que se arrastra a los pies de los 
imperialismos suplicándoles ayuda para aplastar a un pueblo que está, 
gastando torrentes de sangre y lágrimas para hacer su felicidad y la de 
todos los pueblos, : 

Ege pueblo no ha sido vencido por la coalición fascista, como no lo se- 
rá por la contrarrevolución que acaudillan republicanos, socialistas y co- 
munistas, pues deben recordar esos señores, que para vender la piel del 
lobo es preciso cazarlo, y esa “brillante” oportunidad no ha llegado. El 
proletariado internacional está pendiente de esas sucias maniobras y será 


quien diga la última palabra para salvar al hispano y cond 
traficantes de su dolor. paño y enar a los 





- 







: PRESENTADO PARA SU REGISTRO CON FECHA 7 DE 


El proletariado hispano da el ejemplo de cómo se defiende la libertad 
y se combate al fascismo , 





LA PROXIMA GRAN GUERRA, LA 1 Y 111 
INTERNACIONALES Y LOS REVOLUCIONARIOS 


La descomposición capitalista ha 
llegado a su apogeo y ha caído en la 
encrucijada fatal de la guerra. La 
hecatombe sufre únicamente una 
postergación momentánea que se ex- 
plica por la desconfianza en sus pro- 
pias fuerzas de una de las partes 
contendientes; pero este paréntesis 
quedará cerrado pronto, pues son mi- 
llones de libras esterlinas y de dóla- 
res los que se están dilapidando en 
armamentos que han de emplearse 
en un mañana cercano en la destruc- 
ción colosal de vidas y de riquezas. 

Los rivales ya son por todos co- 
nocidos y están frente a frente: El 
capitalismo fascista y el capitalis- 
mo con careta democrática. En me- 
dio de estas máquinas trituradoras 
de sangre, está la víctima propicia- 
toria: el proletariado universal. Las 
fuerzas y recursos del cordero a sa- 
erificar —los trabajadores— son in- 
mensas, aunque aparentemente es- 
tá inerme. Pero para que el pueblo 
se salve y con él los restos de hu- 
manidad que van quedando, preci- 
sa que recuerde la lección elocuente 
de 1914 cuando se le arrastró a la 
carnicería en nombre de la civiliza- 
ción simbolizada en los aliados y 
porque esa guerra sería la última. 
Necesita acordarse de eso y volver 
por sus fueros, por su verdadero, por 
su único camino: por la revolución 
social que es ella y no otra la finali- 
dad enfocada, la que ha de abrirle la 
senda anchurosa de su integral eman- 
cipación. La guerra es un hecho in- 
minente y debemos estar preparán- 
donos activamente; estudiando, pla- 
neando, organizando, coordinando 
esfuerzos para responder a ella con 
la revolución. 

Lo anterior, aunque palpita en las 
grandes masas, no lo podemos apre- 
ciar ostensiblemente y es seguro que 
puede frustrarse el íntimo anhelo po. 


pular si las organizaciones sindica- 
les, los partidos políticos de izquier- 
da y sus respectivos orientadores no 
comienzan desde luego a canalizar 
la espectación del pueblo en el sen- 
tido insurreccional revolucionario. 

Desgraciada y trágicamente la rea- 
lidad social de esta hora decisiva es 
desconsoladora. Vemos a un sector 
de izquierda de importancia interna- 
cional dar marcha atrás a toda má. 
quina, esforzándose en desandar lo 
andado y pugnando por identificar 
los intereses del proletariado con un 
sector capitalista e imperialista con- 
tendiente en la guerra venidera. Esa 
fracción de izquierda que así respon- 
de en instante tan trascendental es 
la II y IM Internacionales. La ac- 
titud de la IT Internacional no nos 
extraña; pero la de la III es “asque- 
rosa, 


Urge que los hombres responsa- 
bles y sinceros de la referida frac- 
ción terminen pronto por reconocer 
su error que les está llevando a ser 
cómplices del asesinato colectivo que 
se avecina y sepultureros de la re- 
volución proletaria. Pero esta recti- 
ficación debe ser rápida, porque si 
bien el camino que lleva la II In- 
ternacional es el del desprestigio y 
de la negación total, la bancarrota 
ruidosa de su personalidad revoln- 
cionaria, éste será un aspecto histó- 
rico únicamente, y lo que hoy inte- 
resa es salvar a los trabajadores y 
su revolución, 

Los demás, los que no somos de 
la Y ni de la TI, no debemos tam- 
poco por eso esperar hasta conven- 
cer a aquéllas, para determinar nues- 
tra actuación. No, de ninguna mane- 
ra. Nuestro esfuerzo debe ceñirse a 
la orientación franca y decidida en 
favor de la revolución al lado de la 
II y la IT Internacional o pasando 


A 


FEBRERO DE 1938 EN LA OF. CENTRAL DE CORREOS 
APARECE EL DIA 15DE CADA MES 


ATENCION, 
CAMARADAS 


El atraso en la aparición de nues- 
tro periódico y la reducción en el ta- 
maño es una verdadera acusación 
para nosotros, pero especialmente pa- 
ra quienes no han enviado su apor- 
tación económica. Es absolutamen- 
te de urgencia normalizar la salida 
de nuestro vocero y aumentar de 
nuevo su formato. Conviene que ca- 
da compañero comprenda que nues- 
tro periódico es la expresión genuina 
del movimiento libertario en Méxi- 
co y que por lo mismo no cuenta con 
ningún favoritismo. Todo- tenemos 
que costearlo nosotros y de consi- 
guiente es preciso un esfuerzo cons- 
tante y responsable para regulari- 
zar la vida de REGENERACION. 

A partir del presente número nues- 
tro periódico, sin descuidar el pano- 
rama internacional y sobre todo el 
español, dedicará sus páginas de pre- 
ferencia a los problemas de México 
que hasta ahora hemos venido tra- 
tándolos secundariamente, Para que 
esta determinación pueda coneretar- 
se necesitamos la cooperación entu- 
siasta y persistente de todos los com- 
pañeros de la región mexicana que 
estén en condiciones de hacerlo. No 
debemos vivir ajenos a lo que aquí 
ocurre, ni permitir que la demago- 
gia siga embaucando indefinidamen- 
te, Se desea que los camaradas de 
los diferentes Estados nos envíen 
crónicas sobre los acontecimientos de 
interés social más importantes, pe- 
ro dentro de un criterio objetivo y 
realista, Seguramente la crítica va 
a ser lo más común en nuestras pá- 
ginas, sin embargo, conviene que 
expongamos nuestros puntos de vis. 
ta también en aquellos aspectos fa- 
vorables a los intereses del pueblo, 
de acuerdo con el momento que atra- 
viesa el país, 

Sabemos de iglesias en construc- 
ción; de gobernadores “revoluciona- 
rios” que hacen la vista gorda ante 
los asesinatos de profesores y cam- 
pesinos; de maestros que hacen de 
la escuela sucursales de la Iglesia, 
etc., etc. Todas estas cosas debemos 
localizarlas para poner a prueba la - 
eficiencia progresista y sinceridad 
del Gobierno Mexicano, con quien 
no nos identificaremos, pero que es 
preciso avocarlo a actuaciones defi. 
nidas en favor del progreso - social 
que dice interpretar. 

Esperamos las colaboraciones des- 
de ahora mismo, advirtiendo que 
aquellas mayores de tres cuartillas 
escritas a máquina, nosotros las sin- 
tetizaremos hasta dejarlas a la lon- 
gitud expresada. 


LA REDACCION 
>= 


por encima de éstas, porque si ellas 
no quieren la revolución y preten- 
den enrolar al proletariado en los 
ejércitos ingleses, franceses, yanquis, 
éte., o aspiran a los favores del Pa- 
pa tendremos que convencernos que 
son enemigas de la causa de los tra- 
bajadores, y a nuestros enemigos, 
grandes o pequeños, o le hacemos Ta 
lucha con cualquiera posibilidad o 
seremos sus eternas víctimas de to- 
das maneras, y ante tal perspectiva 
siempre se gana más combatiéndola, 
aunque se sueumba en la pelea. 





Página 2 


REGENERACION 
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Solidaridad Internacional Anti- 
fascista a las Mujeres de América| ex 1310 enovozow vxoxa. 


Desde esta lejana España, donde, en- 
medio de ríos de sangre, con el sacrifi- 
cio generoso de millares de vidas, un pue- 
blo lucha contra los enemigos seculares del 
proletariado, con ese ma our end 
del fascismo, que amenaza A 
las conquistas de la civi dió 
los derechos del hombre f del rd 
adquiridas por las masas desletá-Revo- 
lución Francesa hasta nuestros días; des- 
de esta pobre España nuestra, que se de- 
sangra defendiendo la paz y la libertad 
del mundo, lanzo este llamamiento a todas 
las madres, a todas las mujeres de Amé- 
rica. 

Nada funde, aproxima tanto a las al- 
mas, fusiona las razas, borra las diferen- 
cias de idioma, de cultura, de color y de 
ideas como el sufrimiento individual, y 
colectivo, A través de la distancia que nos 
separa, vosotras sentís nuestro dolor, su- 
frís con nosotros, padecéis por nosotros. 
Amigas mías, hermanas mías! Si vierais 
como yo el espectáculo lacerante de los ni- 
ños sin hogar, sin padres, emigrados de 
Málaga, emigrados de Extremadura, emi- 
grados de Madrid, emigrados de Vizcaya, 
emigrados de Santander, emigrados de As- 
turias. Los padres quedaron allá, sobre 
los campos que desde ahora serán más fe- 
eundos, abonados con tanta sangre, con 
tanta carne, generosa y sagrada, Queda- 
ron allí, cara al cielo, o cayeron en ma- 
nos de los verdugos o eorren aún por los 
montes, perseguidos como jabatos. Otros 
niños perdieron sus madres bajo los bom- 
bardeos, en los éxodos terribleg de ciudad 
en ciudad, de pueblo en pueblo. 

Ellos fueron salvados. Y están aquí, so- 
los, desligados de todo, entregados a nues- 
tro sentimiento fraterno, al deber mater- 
nal que hacia ellos nos lleva, ya que, hi- 
jos de los que murieron por defender la 
misma causa, son hijos de todos los que 
aún Sobrevivimos y aún luchamos. 

SOLIDARIDAD INTERNACIONAL AN- 
TIFASCISTA os pide, por mi voz de mu: 
jer y madre, de combatiente en esta lu- 
cha, vuestro apoyo, vuestra ayuda, la mo- 
vilización moral y material de todas vos- 
otras a favor de España. Vosotrás sa- 
bé6is bien que el pueblo español lucha por 
la libertad de todos los pueblos del orbe, 
por las pequeñas y las grandes naciona- 
lidades que quieren mantener su derecho 
y su independencia frente a la codicia y 
la barbarie de los países fascistas. Vos- 
otras sabéis bien que en España se libra 
la gran batalla de la libertad contra los 
Estados totalitarios, contra la concepción 
brutal del hombre y de la sociedad que 
somete a esclavitud infamante a los tra- 
bajadores y que humilla y degrada la dig- 
nidad humana. 

Dondequiera que militéis; no importa 
la clase a que pertenezcáis: Si en vues- 
tro pecho alienta un corazón noble, una 
alma justa, habéis de ceolocaros a nues- 
tro lado, habéis de sentir el odio hacia los 
verdugos y la piedad, la fraternidad más 
encendida hacia las víctimas. 

Y eso os pedimos: odio santo, que le- 
vante vuestros puños contra los que, des- 
pués de ensangrentar España, después de 
esclavizar Etiopía, después de caer como 





aves de rapiña sobre China, audaces y 
envalentonados, amenazan ya vuestros pue- 
blos libres, la paz de Europa, de Asia, de 
América, Y amor, y solidaridad, y sen- 
timiento maternal hacia todos los que su- 
JP las, terribles consecuencias de una 


ÍA, una guerra que nos ha sido im- 
sta que sostenemos por amor a la li- 
bertadsy por dignidad de hombres. 


Ayudadnos! Movilizad vuestras concien- 
cias! Agitad a favor de España y las 
víctimas del fascismo dondequiera que 
estéis! Es vuestro deber de antifascistas, 
de madres, de mujeres dignas en todo mo- 
mento. Al ayudarnos, empezáis a defen- 
derog contra un enemigo que es vuestro 
enemigo; empezáis a proteger las vidas 
de vuestros esposos, de vuestros hijos, ma- 
ñana también amenazados por log mismos 
que destruyen los hogares, asolan las ciu- 
dades de la retaguardia, siembran la deso- 
lación y la muerte en la mártir España. 

Mujeres de América! Maestras, intelec- 
tuales, empleadas, periodistas, obreras! 
Dondequiera que estóis, escuchadme! Ca- 
da noche, al acostaros, al estrechar con- 
tra vuestros pechos al hijo dormido, al 
preparar la cuna del recién nacido, al aca- 
riciar vuestros sueños de novia, vuesbras 
ambiciones de mujer que aspira ser al- 
go en la vida; viejas, jovenes, con la ri- 
sueña calma de la experiencia, eon la im- 
paciencia tremante de la juventud viva; 
cada vez que os sintáis dichosas, que apre- 
ciéis una comodidad, que experimentéis una 

alegría, pensad en España. En los niños 
sin cuna y sin abrigo; en las madres do- 
lorosas que pascan los cuerpecitos yertos 
por las carreteras, huyendo de las bom- 
bas, de los obuses, de los cuatro caballos 
del Apocalipsis, que asolan todas las tie- 
rras de Iberia. Pensad en los soldados 
del pueblo, que se baten, en las trinche- 
ras húmedas, bajo los vientos, las lluvias 
y la nieve. Pensad en las noches de Bar- 
celona, de Valencia, de Madrid, cuando las 
madres deben huír al clamor de las sire- 
nas, calentando con el calor de sus cuer- 
pos a los niños dormidos en sus regazos, 
ajenos a la guerra, ignorando aún a la 
muerte, ocultándolos, guardándolos como 
tesoros en el fondo de los refugios. 

Las mujeres, las madres de España os 
tienden las manos conmovidas, los cora- 
zones emocionados, agradeciendo cuanto 
hacéis y vais a hacer por España y dición- 
senos, a través de S.LA. y do mis pala- 
bras: Gracias hermanas! Vuestra ayuda nos 

conforta. Merced a ella nuestros hijos re- 
cibirán algo de lo mucho que necesitan, 
Por ellos y por todos los hombres del mun- 
do mueren en los frentes y en la retaguar- 
dia millares de antifascistas españoles. 
Gracias hermanas! Cumplís vuestro deber, 
elevada y generosamente. Nosotras sga- 
bemos cumplir el nuestro, como lo cum- 
plen las mujeres do Madrid, que mueron 
bajo los obuses, sin protesta. y Sin queja, 
como combatientes más en una lucha que 
no puedo tener más fin que la victoria de 
log que representamos la libertad, el de- 
recho y la justicia, 


Diciembre de 1937, 
Federica MONTSENY, 





UNA CARTA DE TOM MOONEY 


Prisión del Estado, 
8, Quintín California, 
Noviembre 9 de 1937. 


Queridos amigos: 


Una vez más la Corte de California, y 
de manera parcial, ha avergonzado a Do 
justicia negándome la petición que hice 
por medio de “writ of habeas corpus”, la 
que, con un gimple acto de honradez, se 
me hubiera concedido, y puesto en liber- 
tad. La mayoría de los jueces, atiborra- 
dogs de prejuicios contra mí, han obede- 
cido a los dictados de los grandes pode- 
rogog banqueros y dueños de las industrias 
que son los que fraudulentamente me han 
tenido en prisión por mi imperecedera fi- 
delidad a todo el movimiento obrero, y 
sin un ápice de vergilenza no tomaron en 
consideración mi inequívoca y admitida 
inocencia tantas veces demostrada. 

Yo no estoy desmoralizado. Ya esperá- 
bamos que California nos negase la justi- 
cia, Pero la lucha apenas ha principia- 
do. El caso será apelado inmediatamente 
anto la Corte Suprema de los Estados Uni- 
dos, donde esperamos se nos asegure la 
libertad y con honrosa vindicación. 

Los tremendos y costosos gastos que 
hay que preparar para llevar el ca- 
so ante la Corte Suprema de los Estados 
Unidos, son los que tenemos al frente, y 
costarán a lo menos $15,000.00. Las 14,000 
páginas donde está escrito todo el testi- 
monio hay que garantizar su impresión 
al costo de 5 c. por folio, que dan un total 
de $2,000.00. Tres documentos legales que 
cuestan $3,000.00 deben ser preparados e 
imprimidos: mi petición de habeas corpus; 
una justificación brove y un abstracto su- 
plomentario del memorial archivado. Los 
reglamentos de la Corte Suprema proba- 
blemente nos exijan imprimir todo el en- 
tero archivo, que adicionalmente costaría 
$7,000.00. Hemos despachado mi abogado 
George T. Davis, a Washington para que 


prepare el caso en colaboración con Frank 
P. Walsh, mi defensor principal, y John F. 
Tinerty. Los gastos para preparar y pre- 
sentar un caso como el nuestro ante la 
Corte Suprema de los Estados Unidos, son 
grandes, Mi defensa está sin recursos, 

¿No gustarían ustedes una vez más reg- 
ponder a nuestra defensa y contribuir ge- 
nerosamente como lo han hecho en el pa- 
sado? Estamos desesperadamente necesita- 
dos de vuestra ayuda, que sin vacilacio- 
nes otras veces nos han prestado. Sin ella 
estamos perdidos, Apelo a vuestro sincero 
interés en esta causa y esfuerzos que por 
veintiún años hemos estado haciendo. Vues- 
tra contribución nos capacitará para hacer- 
lo frente a los gastos financieros, de lo 
contrario se nos pondría una barrera a to- 
dos nuestros esfuerzos. Favor de darla. 
Tan generosa como puedan, no importa 
lo que sea. Cada contribución será una 
ayuda. 

La única clave segura para obtener nnes- 
tra libertad está en el poderoso muvimien- 
to de trabajadores organizados y en la 
buena voluntad de todas las personas pro- 
gresistas de todas partes amantes de la 
libertad. Yo convoco a usted, y gupli- 
coles celebren mítines y demostraciones 
de protesta por la decisión que dió Ca- 
lifornia a fin de apresurar nuestro caso 
pr la Corte Suprema de los Estados Uni- 

08, 

Una vez más y con todo mi corazón, os 
envío mis afectuosas apreciaciones por 
vuestros espléndidos servicios que nos ha- 
béig rendido en el pasado. Con mis más 
calurosos saludos personales y los mejores 
deseos queda de ustedes, sinceramente, 


Tom MOONEY, 


(Fondos y comunicaciones diríjanse a: 
Tom Mooney Molders Defense Committee, 
P. O. Box 1475, San Francisco, Califor. 
nia, U. 8, A. 


NUESTROS 
TEORICOS 


. ¿No os parece, pues, que los 
agricultores, organizados ya en sus 
comunas y en sus comicios, podrían 
muy bien operar su centralización y 
administrar sus intereses generales, 
sin pasar por las manos del Estado? 

¿Que los comerciantes, fabrican- 
tes, manufactureros. industriales de 
toda especie, teniendo en las Cáma- 
ras de Comercio sus cuadros abier- 
tos, podrían igualmente, sin el soco- 
rro del poder, sin esperar su salva- 
ción de su buen placer, o su ruina 
de su inexperiencia, organizar por sí 
mismos, a sus expensas, una admi- 
nistración central, debatir sus asun- 
tos en una asamblea general, rela- 
cionarse con las otras administracio- 
nes, tomar todas las decisiones úti- 
les, sin esperar el visto bueno del 
presidente de la república y después 
confiar la ejecución de sus volunta- 
des a uno de entre ellos, elegido por 
sus iguales, y que sería ministro? 

¿Que los trabajos públicos, que 
conciernen, sea a la agricultura, sea 
a la industria y al comercio, sea a 
los departamentos y a las comunas, 
deberían ser desde entonces repar- 
tidos entre las administraciones lo- 
cales y centrales a quienes interesan, 
y no ya formar, como el ejército, la 
aduana, la administración, ete., una 
corporación aparte, enteramente co- 
locada bajo la mano del Estado, con 
su jerarquía, sus privilegios, su mi- 
nisterio, con el sólo fin de que el 
Estado pueda traficar con minas, 
canales, ferrocarriles, jugar a la bol- 
sa, especular sobre las acciones, pa- 
sar a compañías de amigos arriendos 
de noventa y nueve años, adjudicar 
los trabajos de caminos, puentes, 
puertos, diques, perforaciones, esclu- 
sas, canalizaciones, dragados, ete., a 
una legión de empresarios, especula- 
dores, agiotistas, corruptores y con- 
eusionarios, que viven de la fortuna 
pública, de la explotación de los ar- 
tesanos y de los obreros, y de las 
tonterías del Estado? 

¿No os parece que la instrucción 
pública estaría tan bien universali. 
zada, administrada, regenteada; los 
maestros, profesores, rectores e ins- 
.pectores tan bien elegidos; el siste- 
ma de los estudios tan perfectamen- 
te en relación con los intereses y las 
costumbres, si los consejos munici- 
pales y generales fuesen llamados a 
conferir la institutción a los maes- 
tros, mientras que la universalidad 
no tendría que entregarles más que 
los diplomas; si en la instrucción 
pública, los estados de servicio fue- 
sen exigidos para la promoción a los 
superiores; si todo gran dignatario 
de la universidad hubiese debido pa- 
sar por las funciones de maestro 
primario y de maestro de estudio? 
¿Creéis que ese régimen, perfecta- 
mente democrático, haría mal a la 
disciplina de las escuelas, a la moral 
de la educación, a la dignidad de la 
enseñanza ? 

Lo que constituye la centraliza- 
ción en los Estados despóticos y re- 
presentativos, es la autoridad, he- 
reditaria o electiva, que del rey, pre- 
sidente o directorio, desciende sobre 
el país y absorbe sus facultades. 
Al contrario, lo que constituye la 
centralización en una sociedad de 
hombres libres, que se agrupan se- 
gún la naturaleza de sus industrias 
o de sus intereses, y en los cuales 
la soberanía colectiva e individual, 
no abdica ni se delega nunca, es el 
contrato. El principio es, pues, cam- 
biado: desde entonces la economía 
no es ya la misma; el organismo, 
procediendo de otra ley, es derriba- 
do. La unidad social, en lugar de 
resultar, como antes, de la acumula- 
ción y de la confiscación de las fuer- 
zas por un llamado mandatario del 
pueblo, es el producto de la libre 
adhesión de los ciudadanos. En he- 
cho y en derecho, el gobierno por el 
sufragio universal ha cesado de 
existir, 

No multiplicaré más los ejemplos. 
Es fácil, de acuerdo a lo que pre- 
cede, continuar la serie y ver la di- 
ferencia que hay entre la centrali- 
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EL ANARQUISMO EN CUBA, PROTESTA 
CONTRA LA TIRANIA EN ESE PAIS 


Extractamos algunos párrafos de un ma- 
nifiesto lanzado por los camaradas de Cu- 
ba con motivo de las últimas medidas to- 
madas por el gobierno fascistizante de eso 
país contra los organismos que ayudan a 
España leal: 


“Sería delito do flagrante insolidaridad 
en nosotros guardar silencio, sería traicio- 
nar nuestra historia y nuestros principios 
permanecer callados, Por eso, aunque for- 
zados a la sombra y reducidos en nuestros 
alcances, venimos a exponer ante vosotros 
nuestro pensamiento, limpio de toda reser- 
va, intachable de toda bastardía. Quere- 
mos, además, mostrar nuestro disgusto, 
nuestra indignación, por las continuas pro- 
vocaciones de que son objeto individuos y 
organismos, cuyo delito consiste en abra- 
zar en este período histórico la causa de la 
libertad y la justicia. 

Los bárbaros ataques efectuados en es- 
tos últimos días, cuya suprema manifes- 
tación la representa la insólita publica- 
ción del Decreto contra las actividades de 
ciertos organismos que ayudan moral y 
materialmente a los países que defienden 
su honor y sus libertades patrias, respon- 
den a odiosas venganzas, por un lado, y, 
por otra parte, persiguen como objetivo 
inmediato, azuzar los sentimientos dignos 
de un pueblo que lucha por establecer 
un orden más equitativo que el que su- 
frimos; están inspirados con el fin de 
exaltar las nobles rebeldías revoluciona- 
rias, incitándolas a una violenta reacción, 
para proceder al desencadenamiento de 
brutales represalias, Los trágicos sucesos 
del movimiento de Marzo, deben servir- 
nos de aleceionamiento! Én la conciencia 
de nuestro pueblo está claro cuál es el 
origen y quiénes son los agentes actuan- 
tes de esos ataques a la personalidad y 
razzias punitivas a diversas instituciones 
de raigambre popular, malgrado la 'pren- 
sa diaria los desfigure. 

Precisamente todo esto se produce a 
raíz de realizarse, para loor de la frater- 
nidad universal, uno de los acontecimien- 
tos más trascendentales de nuestra histo- 
ria: La reivindicación de la España le- 
gítima, la honrada, la libre, la científica y 
la artística, de los estudiantes martiriza- 
dos y ejecutados en el 1871 por los ascen- 
diéntes, generales y frailes, de los que ha- 
ce un año y medio destruyen a Iberia con 
la ayuda descarada de los más abomina- 
bles monstruos del mundo: Mussolini y 
Hitler... Los actos del 27 de Noviembre 


pasado, fueron de auténtica compenotra- 
ción, más que de cubanos y españoles, de 
fraternidad antrópica. Esto es, a nuestro 
juicio, lo que se persigue, lo que se inten- 
ta acogotar con el insólito decreto en cues- 
tión, 

Nosotros no dirigimos nuestras palabras 
a aquéllos que agitando el cencerro de un 
revolucionarismo viciado de despotismo, 
reiteran querer llevar a Cuba a su bien- 
estar económico y de paz social, por me- 
dio de planes fabulosos y resoluciones go: 
biernistas; no nos seducen los malabaris- 
mos de la reacción emboscada. Nuestro 
llamado se dirige al pueblo de Cuba, espe-. 
cialmente a los que se oponen a los tene- 
brosos designio de la eontrarrevolución 
preventiva, representada aquí por log mag- 
nates de la industria, de la banca, del co- 
mercio y el jesuitismo'taimado, criollo y 
extranjero, con la beligerancia que les 
dispensan los actuales gobernantes, care- 
ciendo, como se ha patentizado en diver- 
sas ocasiones, de ambiente popular. 

Es necesario, por tanto, poner en ¡jue- 
go todos nuestros recursos y, despojados 
de los mezquinos intereses personalistas y 
de partido, mancomunar nuestros esfuerzos, 
para cerrar el paso a esa infamante co- 
rriente, represiva y oscurantista, que es 
una amenaza horrible para la humanidad. 

No habrá eficacia en nuestra acción, 
desperdigada por demás, con el modo eo- 
rriente de hacer protestas enérgicas con- 
tra estos hechos, Es necesario, preciso, re- 
doblar nuestras energías y confiar más en 
nuestra propia acción, decididos a no per- 
mitir la subalternización de nuestro pue- 
blo por esa oligarquía confabulada para 
mantener subyugado áa nuestro país con 
insolente arrogancia. 

Estos hechos no deben quedar impu- 
nes; pero es necesario medir nuestros ac- 
tos, ya que se trata de precipitarnos a 
inútiles gestas, haciéndonos perder el sen- 
tido de la cordura para justificar suee- 
sivas represalias y exterminarnos a todos, 


CONTRA EL FASCISMO, AZOTE DE 
LAS LIBERTADES DEL HOMBRE!!! 

CONTRA LA CONSPIRACION FAS- 
CISTA DE ELEMENTOS EXTRAÑOS, 
EN NUESTRO PAIS!!! 


POR LA LIBERTAD Y LA JUSTICIA 
CIUDADANOS!!! 


FEDERACION DE GRUPOS 
ANARQUISTAS DE OUBA. 
COMITE O 


EPISODIOS DE LA TOMA DE TERUEL DE LA TOMA DE TERUEL 





HEROISMO INENARRABLE 


Al día siguiente de la caída de Te- 
ruel en poder de nuestras fuerzas, el 
compañero Serapio Pérez, miembro 
del Comité de Enlace de las Seccio- 
nes de Defensa de los Comités Re- 
gionales C.N.T.-F.A.I de Aragón 
y Cataluña, que presenciara las ope- 
raciones y la toma de Teruel, apro- 
vechando su viaje a Barcelona por 
obligaciones de su cargo, visita nues. 
tra redacción y con sencilla elocuen- 
cia nos proporciona un informe com. 
pleto y detallado de la heroica ac- 
tuación de nuestro ejército. Razo- 
nes de espacio nos obligan a publi- 
car solamente algunos pasajes inte- 
resantes. 

—¿Conque aquello fué tremendo? 

—Jamás he visto cosa igual. La 
valentía, la audacia, la resistencia 
de nuestros chicos... ¡Qué grandio- 
sidad! Sólo quien ha visto, puede 
creerlo, 


—¿Cómo se iniciaron las opera- 
ciones ? 


—La noche del 9 al 10 salieron las 
tres Brigadas que componen la 25 
División a ocupar las posiciones or- 
denadas por el Alto Mando. La 116 
Brigada, en dirección a Corvalán, 
la 117, a Escriche, y la 118, a Ce- 
drillas. El Estado Mayor de la Di- 
visión se instala, el día 11, en Cor- 
valán. Desde entonces, comienza la 
lucha encarnizada, casi sin tregua, 
en que las 11 y 25 Divisiones, al 
mando de Lister y Vivancos, respec- 
tivamente, se cubren de gloria. El 
día 15, las 116 y 117 Brigadas se co- 
locan en posición de ataque desde 
Tartajada; en el transcurso del mis- 
mo, la acción más intensa está a car- 
go de la aviación que hace varias 
incursiones. Nuestra infantería está 
impaciente; difícilmente consigue el 
mando contenerla. Al fin, se da la 
orden de ataque. Nuestros hombres 
se lanzan briosamente a la lucha. 
Fusilería y bombas de mano; órde- 
nes y comunicados, enlaces rápidos. 
Tensión en los mandos y en las fi- 


las. Expectativa. La 116 Brigada 
realiza un trabajo magnífico, ocu- 
pando todas las posiciones señaladas 
por el Alto Mando. Ese día, con la 
toma del pueblo de Conenud por la 11 
División, queda totalmente cercado 
Teruel. 


—¿Qué arma se distinguió ? 

—¡Todas! Pero no hay palabras 
ni expresión alguna que pueda re- 
flejar el espectáculo infernal y gran- 
dioso del formidable combate en que 
se utilizó casi exclusivamente - la 
bomba de mano, tras el cual, la 116 
Brigada pudo cumplir su cometido. 
Fué un derroche de coraje nunca 
visto. Mientras observábamos, a po- 
cos pasos del campo de batalla, la 
ansiedad nos golpeaba las sienes. 
Una emoción profunda nos tenía allí 
clavados, mudos, inmóviles. Cuando 
callaron las explosiones y vimos a 
los nuestros dueños de las nuevas 
posiciones, nuestro pulso ya estaba 
sereno. Sabíamos que ni Cristo los 
venceria. 

—¿Se había cumplido, pues, la 
peor parte de la empresa ? 

—¡Qué va! Faltaba aún lo más 
duro, El día 17, la 117 Brigada se 
lanza sobre el Cementerio sin lograr 
cogerlo, pues los facciosos se defen- 
dían bravamente, El día 18, al ca- 
bo de un violento ataque por la 117 
Brigada, se logran ocupar algunas 
posiciones que defienden el cemen- 
terio. La lucha se presenta particu- 
larmente encarnizada, pues las po- 
siciones enemigas están cubiertas y 
fortificadas hasta el punto de ha 
cerlas invulnerables, 

-—¿Es que no hubo relevos? 

—Sí. Mientras la 116 sigue acer- 
cándose, la 118, hasta entonces en 
reserva, pasa a relevar a la 117 por 
la parte del cementerio. El día 19 
se caracteriza nor el intenso fuego 
de artillería. Fracasan varios inten- 
tos para apoderarse del cementerio. 
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LA LAGUNA 


Hasta hace poco la transformación agra- 
ria mexicana tenía su expresión en la des- 
trucción del latifundio en beneficio del 
6campesino proletario a quien se le entre- 
garon parcelas. Es natural que esta me- 
dida no tenía nada de socialista y, por el 
contrario, venía a reafirmar el sentido bur- 
gués de la propiedad. La producción tuvo 
que disminuir porque ésta es una conse- 
cuencia lógica de la explotación parcela- 
ria, pero en cambio había un número ma- 
yor de familias beneficiadas, pues la gran 
producción del latifundio sólo era aprove- 
chada por el terrateniente. Sin embargo, 
el beneficio nuevo para un mayor número 
de familias proletarias campesinas, recae 
en otro grupo social, puesto que la dismi- 
nución de la producción trac un encare- 
cimiento que repercute en los proletarios 
de la ciudad. El Gobierno, sin confesarlo, 


se ha dado cuenta de su fracaso en este 


aspecto y comienza con ensayos colecti- 
vistas en Baja California, Yucatán y La 
Laguna. 

Con gran regocijo de las clases conser- 
vadoras se habló en últimas semanas de 
graves dificultades en La Laguna y de la 
posibilidad de que cesen a 10,000 traba- 
jadores. “El Machete” atribuye estas di- 
ficultades al saboteo de elementos reac- 
cionarios, cuyos intereses son mayorita- 
rios en esa explotación; a causas natura- 
les caractorísticas de la región; a la bue- 


-na cosecha de algodón en EE. UU. y, co- 


mo resultado, insinúa mayores eréditos, 
pues el crédito habría permitido salvar los 
años malos a los antiguos capitalistas. 
Nadie mejor informados que los comu- 
mistas, pues hacia La Laguna han desta- 
cado escogidos contingentes de su Parti- 
do y éste podría ser uno de los tantos fac- 
tóres del fracaso, ya que trabajar de 6 a 
6 no es lo mismo que andar haciendo zan- 
ceadillas políticas, Y a propósito, camara- 
das nuestros en el Ejido de Islas Agra- 
rias en Baja California, sin tanta propa- 
ganda y ostentación, han realizado ensa- 
yos colectivistas con todo el éxito que es 
posible esperar dentro del medio capitalis- 
ta en que se llevan a cabo. - 
Coneretándonos al caso de La Laguna, 
a nosotros nos parece ingenuo que el Go- 
bierno haga ensayos colectivistas y desen- 
cadene una propaganda estridente, admi- 
tiendo dentro de los campos de experimen- 
tación a elementos reaccionarios, Es el re- 
petido error del Gobigqrno: querer conci- 
liar al trabajádor con el Capitalismo, 
En cuanto a las causas naturales que 
influirían en el fracaso, es éste un aspec- 
to que debe estar previsto de antemano, 
puesto que no hacerlo acusa incapacidad 
técnica y administrativa. Que la cosecha 
haya sido buena en EE, UU. determinaría 
una depreciación comercial de la produc- 
ción agrícola, pero lo que interesa saber 
es si hubo buena o mala producción de 
algodón; porque con tal eriterio pudo ha- 
ber sido todo un fracaso la producción 
y porque la venta en el mercado fué bue- 
na, haberse salvado el financiamiento y 
aun obtenido ganancias. Sin embargo, es- 
to no significaría un éxito del colectivis- 
mo, Sino solamente un buen negocio eo- 
mercial. De la misma manera puede ha- 
ber un mal negocio, no obstante haber 
<onquistado un éxito en lo que respecta al 
funcionamiento colectivista, y en nuestro 


concepto es esto lo que se debe buscar y 
uo ..la especulación comercial 

Con respecto al cródito y tomando en 
cuenta las fluctuaciones comerciales, co- 
mo asimismo las alternativas y eventua- 
lidades en los resultados anuales de la pro- 
ducción, el financiamiento no debe hacerse 
tomando como base un año; debe darse un 
erédito que abarque todo un ciclo agríco- 
la de varios años. 

Pero lo grave del problema estriba hoy 
en los trabajadores amenazados de quedar 
sin ocupación. Si esto ocurre no tiene jus- 
tificación, pues no debemos explicar tal 
cosa con el argumento que durante la ex- 
plotación en La Laguna por los reaccio- 
narios la desocupación era lo corriente y 
normal, Ahora se dobe demostrar que hay 
otro sentido de la economía y una capaci- 
dad superior al interés puramente espe- 
culativo de ayor, Tiene la responsabilidad 
el gobierno de demostrar que los proble- 
mas que aborda han sido estudiados y se 
tuvo previsión. Lo contrario querría de- 
cir que las cosas se hacen a tontas y a lo- 
cas: hacer por hacer, y entonces se le dan 
armas a la reacción. Si las dificultades 
o fracasos de La Laguna tienen un res- 
ponsable técnico o administrativo, debe de- 
nunciarse escuetamente y poner las cosas 
en su lugar; si se trata de los intereses 
privados, hay que eliminarlos de la con- 
currencia, 

Al margen de las consideraciones ante- 
riores, es necesario observar, sí, que nin- 
gún ensayo colectivista dentro de la es- 
tructura capitalista de México ni de nin- 
gún país, podrá tener más que un éxito 
aparente y relativo. Porque este éxito se- 
rá siempre en beneficio, a lo más, de los 
participantes en el ensayo y la suerte del 
resto del pueblo siempre será la misma o 
peor, cuando el pueblo tenga que pagar 
las ventajas obtenidas por los colectivis- 
tas. El colectivismo tiende a beneficiar al 
grupo ceolectivista y, en régimen capita- 
lista en forma ilimitada, sin importar que 
gu propio beneficio implique el sacrificio 
de los demás trabajadores. Viene a ser una 
especie de Sociedad Anónima, Esto to- 
davía es más notorio, como cuando en el 
caso de La Laguna, se espera que enca- 
rezca el algodón para celebrar el triun 
fo, es decir, se espera que*tengamos que 
pagar más caros nuestros vestidos!!! 

Aparte de lo anterior, todo dirigente co- 
lectivista, ante lo incierto de mañana y 
rodeado del medio capitalista, tiende al 
luero personal; en la misma situación se 
encuentra hasta el último participante co- 
lectivista, Háganse los ensayos que ge 
quieran, pero deben convencerse el Gobier- 
no y los trabajadores, que mientras se 
mantenga la base especulativa del eapi- 
talismo y los señores capitalistas al fren- 
te, se irá de tumbo en tumbo. No nos 
hagamos ilusiones ni tratemos de engañar- 
nos a nosotros mismos y vamos de una vez 
a una posición decidida y radical de So- 
cialismo, porque eomo yan las cosas se 
está lMevando al pueblo a un confusionis- 
mo tremendo y a la decepción, pues la bur- 
guesía mexicana insiste en que aquí se es- 
tá. realizando el Socialismo en cireunstan- 
cias que la realidad no pasa de ser la de 
una democracia burguesa que suele inten- 
tar ensayos reformistas; pero que no go 
oi a glegir el camino recto del Socia- 

mo. 


———__—_—_——__—_—__—_—____ 
EL “TRIUNFO” DE UNA HUELGA 


Al comentar la pasada huelga de pana- 
deros, no nos lleva el prurito de crítica 
mezquina, tan sólo hacemos una valori- 
zación de los hechos que como movimien- 
to de carácter económico y social pudo 
reportar no sólo para los huelguistas sino 
para la colectividad en general. Y natu- 
zalmente lo juzgamos desde nuestro ángu- 
lo revolucionario único, porque a pesar 
del confusionismo “democrático-burgués- 
antifascista” la realidad está demostrando 
que no nos hemos equivocado en aprecia- 
ciones ni en tácticas. Dentro de los Sin- 
dicatos hemos propugnado siempre por la 
Acción Directa como medida única del 
proletariado para arrebatar a sus explo- 
tadores alguna mejoría en su condición de 
trabajador; la efectividad rotunda de esa 
táctica no ha sido desmentida hasta aho- 
Ta por nadie, como no sean los que no sa- 
ben o.no tienen valor para aplicarla. 

Los dirigentes obreros del reforismo son 
los que merecen de nuestra parte no só- 
lo la censura, sí que también la repulsa 
porque hábilmente someten las inquietu- 
des obreras a la reglamentación oficial 
que anula los efectos de todo movimien- 
to huelguista. 

Hemos combatido y seguiremos comba- 
tiendo esos desatinados procedimientos y 
recomendamos a la vez a los trabajadores 


. el aventurarso a la lucha abiertamente re- 


volucionaria, que será, sin género de du- 
das, la que les otorgará la satisfacción de 
conquistas duraderas y la preparación su- 
Ticiente para derrotar a la burguesía y 
establecer la nueva organización social, 


Las dádivas obtenidas por : presión 
ajena al proletariado, como la cago que 
comentamos, se esfuman traicioneramen- 
te de sus manos al asumir su carácter de 
consumidor en donde es atrapado por las 
redes del industrial, que, por mandato ofi- 
clal, acaba de hacerle una pequeña con- 
cesión. 

Hace apenas un mes que el Sindicato 
Unico de la Industria del Pan se lanzó a 
la huelga en busca de mejores condicio- 
nes de trabajo, a la que se dió una solu- 
ción entre telones que los dejia en aparen- 
te ventaja, pero en realidad con su situa- 
ción empeorada, si se comparan los as- 
pectos de productor y consumidor que for- 
zosamente tiene que asumir el obrero, 

La presión oficial —no la huelga— obli- 
gó6 a los tahonerog a un avenimiento con 
los trabajadores, lo que denota la poca 
fuerza de éstos para conseguir siquiera la 
atención de sus explotadores; además su- 
Plicaron que se les obligara a levantar la 
huelga bajo la promesa de un satisfactorio 
arreglo que no ha sido tal, pues el sólo pac- 
to de no volver a declararla significa una 
derrota total de orden moral y revolucio- 
nario para todo el movimiento obrero. Las 
condiciones impuestas para volver al tra- 
bajo no son firmes, aungue la patronal 
quede obligada a hacer concesiones míni- 
mas de orden jurídico que no les perjudl- 
can porque las cumplirán muy a su ma- 
nera; en cambio, se les dejaron las manos 
libres para asumir la revancha contra el 


En vista de haber recibido varias 
consultas sobre nuestras liquidacio- 
nes, de diferentes puntos del extran- 
jero, os participamos que el precio 
del ejemplar de “SOLIDARIDAD: 
OBRERA es de 0.30 FRANCOS, NO 
PESETAS. 

También agradeceríamos a  to- 
dos los compañeros que tienen liqui- 
daciones pendientes en Francia, lo 
efectúen a muestro corresponsal en 
Marsella, Boulevard Vauban, 60, an- 
tes de fin de año, con motivo de 
nuestro balance, 


AMOR 


Amor: anhelo físico y anhelo del 
alma. Tú fuiste al principio de la 
vida humana, salud y belleza. To- 
davía no pesaba el tabú funesto so- 
bre la vida sexual humana. Amor: 
conjunción de los cuerpos y las al- 
mas en vibración suprema, tú fuiste 
tan puro y tan bueno, como el más 
exquisito canto del hombre. Tú es- 
tabas expuesto al sol y al aire y a la 
vista de todos; como un espectácu- 
lo regio, de salud y de vida. Tú fuis- 
te una vibración de natura, sin más 
ley que la ley. de los sexos, que la ley 
de las almas. Y fuiste entonces un 
acto sencillo y grandioso de la vida; 
de soberbia belleza, de inacabable en- 
canto. Así fuiste en los tiempos do- 
rados de Grecia, 

Pero llega la Edad Media, tiempo 
de tinieblas, de dolor y de muerte; 
está destrozada la verdad y la fra- 
ternidad de Cristo. Los mercaderes 
toman su templo. Impera el dogma, 
una ley, que nada sabe del amor, más 
que envilecerlo, acabar con su esen- 
cia de salud y de fuerza. 


El amor da la espalda a la natura- 
leza, a su causa, y se sume en la le- 
gislación —en las leyes falsas de los 
hombres—; se desvía de su cauce pro- 
pio, en el peor sentido. Amor: de- 
jaste de ser la vibración suprema de 
la vida; ahora eres lodo corrupto. 
Estás infectado e infectas a la vi- 
da. Tu pedestal supremo se convir- 
tió en fango. El dogma es tu ase- 
sino; la legalización es tu veneno. 
Se te atribuyó al demonio y fuiste 
el demonio. Las sombras del templo 
gótico te sumieron en las sombras. 
Amor legal; amor ilegal. Esta cla- 
sificación habla de tu tragedia. 
¿Quién es ese monstruo que se atre- 
vió a legislarte? 

Y llegamos al siglo veinte. En- 
tre rascacielos y monedas, el Amor 
es la muerte. Amor: por un momen- 
to quisiste sonreír, cuando viste mo- 
rir a los dogmas y al feudo. Pero 
ahora se creó un nuevo dios: el di- 
nero, 

El amor humáno, ese abrazo de 
la sangre, ese canto de las almas y 
la carne. La manifestación libre, el 
retorno a la naturaleza. ¿Cuándo 
será ? 

El amor que se baste a sí mismo, 
siendo causa única de sí. ¿Cuándo 
llegará ? 

Ese amor de mañana; 
nuestros días, luz de la 
Amor puro; amor libre. ¿Cuándo 
vendrás a curar nuestros males, a 
sanar nuestras mentes y a redimir 
nuestros cuerpos? 


Luz Meza CIENFUEGOS. 


proletariado consumidor a quien se des- 
poja en exagerada proporción por el co- 
mercio en general, aprovechando un movi- 
miento del más puro corte consevador que 
dejó expedito el campo de la expoliación. 
El trabajador debe convencerse de que 
aceptar la resolución de una huelga con 
perjuicio del resto del proletariado, no es 
haber triunfado, sino dejar la victoria en 
manos del enemigo. La conquista de un 
áos por ciento de aumento en los salarios 
y otras de índole secundaria y legal a cam- 
bio de la reducción de la cantidad y tal 
vez de la calidad del pan, cuyo consumidor 
es el proletariado todo, no se puede lla- 
mar propiamente triunfo. 





ideal de 
libertad. 


El atraso en la aparición de nues- 
tro periódico, nos impidió dar a eo- 
nocer la actitud de Lombardo fren- 
te a nosotros hace un par de meses; 
pero siempre es oportuno que el pue- 
blo conozca la estrechez dogmática 
y egoísmo de quien lo vapulea. 

Poco antes de que arribaran a Mé- 
xico Juan López, de la C.N.T., y Se- 
rafín Aliaga, de las Juventudes Li- 
bertarias de España, cuya misión en 
ésta era de acercamiento con los tra- 
bajadores y de combate al fascismo, 
creímos oportuno participárselo a la 
C.T.M. y con este motivo nos dirigi- 
mos cordialmente a su Secretario Ge- 
neral, Vicente Lombardo Toledano. 

La respuesta no se hizo esperar, 
pero ella constituye todo un insulto 
y acusa el caciquismo reconcentra- 
do en la mentalidad de este señor. 
Su contestación decía que EL no te- 
nía conocimiento de la existencia de 
la Federación Anarquista y que ne- 
cesitaba conocer el número de miem- 
bros, ete... 

Por lo visto en México no se pue- 
de o no se debe organizar ninguna 
actividad revolucionaria sin el vis- 
to bueno y la previa autorización de 
Lombardo, “el líder máximo”! Se nos 
olvidó ir a registrar nuestra"organi- 
zación a la C.T.M. o inscribirla en 
la Universidad Obrera que él presi- 
de para que hubiéramos tenido car- 
net de autenticidad y “oficial” sol- 
vencia revolucionaria, ¡Qué infeliz 
y castrado sería nuestro Anarquis- 
mo si necesitara de mentores! 

Para merecer la beligerancia que- 
ría también Lombardo, seguramen- 
te, una lista detallada de nosotros... 
Por lo visto, la personalidad revo- 
lucionaria la determina el número 
de afiliados. Nosotros somos pocos 
y, sobre todo, carecemos de licen- 
ciados e intelectuales, porque como a 
través del Anarquismo no se pue- 
den obtener chambas ni enchufes 
de ninguna especie, éstos hacen por 
ignorarnos, pues la corrupción del 


ENSAYOS COLECTIVISTAS AVISO  ¡Monopolismo de Lombardo Toledano 


medio mexicano -—medio demagógi- 
co—, es tan infame que nadie es re- 
volucionario sin interés de iucro y 
los trabajadores están desorientados 
al extremo de permitir que los diri- 
ja quien, como Lombardo, debería 
estar en algún círculo de abogados 
y no de dirigente obrero. 

Pocos somos, pero aunque le ator- 
mentemos el sueño y la digestión a 
los líderes de esta época de vacas 
gordas, existimos. Trabajamos has- 
ta donde la pobreza de nuestra hon- 
radez lo permite para que el obje- 
tivo real del pueblo no se desvíe 
eternamente por el camino del cola- 
boracionismo reformista y nmulifica- 
dor que en México lleva; para que 
un día pueda ver más claramente, 
se arranque la venda que hoy le ha- 
ce andar a tientas, y destruya a los 
que atole le están dando. Esta es- 
peranza nos anima y nos justifica y 
también la honra de que nuestras 
ideas, a través de un Flores Magón, 
de un Librado Rivera o de un Práxe- 
dis Guerrero, impulsaron el desper- 
tar de México, contribuyendo a la 
realidad mexicana de hoy, de la cual 
usufructúa el Lombardo que hoy nos 
recaba antecedentes. 

Sepa el señor Lombardo que es 4 
nosotros a quien debería pedir beli- 
gerancia y que fué a los trabajado- 
res de la C.T.M. a quien nos «liri- 
gimos, no a él y sus condecoracio- 
nes. Sepa también que nosotros no 
aceptamos patriarcas ni caciques 
que regulen o sancionen nuestra exis- 
tencia: hemos vivido en todo el mun- 
do a pesar de ellos y contra ellos. 
La revolución en México todavía es 
sólo una promesa a conquistar y 
luchamos por ella al lado o contra 
Lombardo. No queremos disputarle . 
beneficios suculentos ni granjerías, 
puede quedarse con todas las que 
quiera; pero no pretenda monopoli- 
zar lo que es nuestro y de los traba- 
bajadores: la revolución. 





El Desfile del 21 de Noviembre en México 


Todavía y por mucho tiempo estaremos 
en el mundo de los aniversarios y ni sl- 
quiera los revolucionarios se pueden sus- 
traer a esta costumbre de los recuerdos 
a plazo fijo. De la iglesia nos viene €s- 
ta manía de los aniversarios. Ella con 
sug santos; nosotros con log nuestros O 
con las conmemoraciones revolucionarias. 
Ella con sus procesiones —que en México 
ya no tenemos el disgusto de ver—, nos- 
otros con nuestros desfiles. Ella con sus 
aureolados y bendecidos estandartes; nos- 
otros con la bandera rojinegra que tam- 
bién pasa por una especia de bendición el 
día de la “entrega”. Ella con sus obis- 
pos; nosotros con log “líderes”... Y en una 
híbrida e impcsible identificación, iban 
en este desfile, el pendón rojo de las rei- 
vindicaciones proletarias y la bandera pa- 
tria, lanzándose miradas de desconfianza. 
Pareco que se dieran cuenta de la tregua 
que en México están viviendo y de que 
uno tendrá que tragarse al otro o todo 
será farsa. 

En este desfile abigarrado, heterogéneo 
y paradógico queda, cada año, muy bien 
sintetizada lo que se conoce por revolu- 
ción en México: Contradicciones. Incon- 
gruencia. 

En esta manifestación está representa- 
do todo: primitivismo, patriotismo, paga- 
nismo, obrerismo, militarismo y carnaval, 
Es el ayer, el presente indefinido y, es- 
bozadas levemente, las dos posibilidades de 
mañana: Socialismo y fascismo. .Aspec- 
tos éstos que en otros pueblos están bien 
delineados, aquí marchan hoy confundi- 
dos. 

"Tratanáo de reprimir con nuestra evolu- 
ción cerebral el entusiasmo primitivo que 
despiertan los tambores —instintos caver- 
narios cuidadosamente cultivados en las 
escuelas de ayer y que en México a pe- 
sar de su Escuela Socialista, sigue fomen- 
tndo—, nos acercamos hasta el magno 
desfile que duró horas y horas. Lucha tl- 
tánica costó abrirnos paso entre esa in- 
mensa muchedumbre que en estas ucasio- 
nes, como en las corridas de toros, está 
pletórica de ardor y de fiesta. 

En medio del enojo que nos producen las 
marchas, las banderas, los uniformes y las 
filas que nos traen a la memoria la gue- 
rra, y las cargas de caballería de otros 
tiempos contra lag manifestaciones robel- 
des o culturales de los obreros conscientes, 
se perfilaba en nuestro espíritu una satis- 
facción y hasta en el rostro una sonri- 
sa al ver a los muchachos haciendo gim- 
nasía y diestras maromas a pleno sol, co- 
mo una expresión de fuerza, juventud, sa- 
lud y felicidad. Más acentuado aún nues- 
tro entusiasmo al paso firme y la frente 
alta de las jóvenes mujeres que llevaban 
como banderas sus piernas al viento y co- 
mo flores las protuberancias de sus senos. 


Esto es mucho, decíamos, es como el sím- 
bolo de lo que serán las mujeres de ma- 
fiana sin la mojigatería católica que es- 
conde la carne considerada pecaminosa. 
Es el desprejuicio, la nueva moral que na- 
ce, Ahora sólo falta que este desnudo no 
sea el exhibicionista de Hoollywood; que 
adquiera naturalidad y conciencia saluda- 
ble, Pero en este desfile no se encuentra 
ninguna satisfacción completa. Iban es- 
tas muchachas tonta y presuntuosamente 
uniformadas; standarizadas, 

Luego pasan los obreros, tostados y re- 
negridos con ese rostro ceñíndo que se ad- 
quiere con el trabajo duro y las privacio- 
nes. Parecen, con sus estandartes y uni- 
formes de trabajadores, los soldados de 
la época revolucionaria: obrero-soldado, 

Caminan, como extraviados, ajenos a lo 
que Jes rodea, morenos campesinos, cuyos 
letreros que portan indican la raza indí- 
gena a que pertenecen: mixtecos, otomíes, 
aztecas, tarascos, zapotecos, etc., etc. Lle- 
van en su indiferencia, el desprecio por los 
blancos que han sabido sólo explotarlos y 
humillarlos; por sus hermanos, log mesti- 
zos, que han hecho lo mismo, En los ata- 
víog que lucen y que para nuestra men- 
talidad citadina nos parecen ridículos, la 
afirmación de otros tiempos, y en su mi- 
rada vaga nos parecía leer la imposibili- 
dad de su identificación con la civiliza- 
ción blanca; la imposibilidad que vuelvan 
a tener personalidad como raza dentro del 
medio actual; su desaparición fatal, con- 
fundidos con las razas nuevas que hrota- 
rán de América. 

Escuelas, institutos, colegios militares, 
empleados de las diferentes Secretarías do 
Gobierno, respectivamente uniformados. 
Sencillos unos, vistosos otros; ridículos y 
fanfarrones los más en su afán de pomposi- 
dad prusiana. Cascos kaiserianos, galones, 
charreteras, gorras, emblemas, medallas, 
penachos, mechones, etc. 

De pronto surgió una carrocería estilo 
Luis XIV o XVI, para el caso es lo mis. 
mo, manejada por un lacayo de librea, y 
que no podemos explicarnos qué cosa sim- 
bolizaría. ¿Acaso alguna añoranza maxi- 
miliana? Más allá algún sombrero napo- 
leónico que no logra hacer contraste, por- 
que en este desfile carnavalesco nada es 
contraste. Por momentos nos preguntamos, 
¿es óste un circo ambulante, un desfile 
militar, escolar, deportivo, folklórico o de 
máscaras? Hubo de todo, 

¿Qué acusa todo esto? La infantilidad 
do un pueblo ignorante de lo que dobo 
ser la revolución; la desorientación enor- 
me de arriba que, incapaz de realizar al- 
go significativo y trascendental, traduco 
su incapacidad en una demagogia y en un 
exhibicionismo vacuo, teatral, cuya pom- 


Sigue en la página 4 
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MARGINALES DE ACTUALIDAD 


EL PARTIDO UNICO 


La sensación política de hoy la 
constituye el Partido Unico de Cla- 
se, en el que se amalgama desde el 
obrero, el empleado (explotados), 
hasta los militares y funcionarios 
que de los primeros viven. Pero lo 
curioso es que hasta ayer el P.N.R. 
merecía Todos los elogios y, de re- 
pente, Lombardo Toledano lanza un 
kilométrico discurso exhibiendo to- 
dos los defectos y vicios del P.N.R.; 
así como la desconfianza que este 
partido inspiraba a las clases obre- 
ras... Sin embargo, la verdad es que 
lo que se cambia es sólo el nombre 
y se le suman otros elementos, mas 
su esencia es la misma. Estos aco- 
modamientos a todas las situaciones 
acusan un servilismo a toda prue- 
ba y una total falta de iniciativas: 
todo lo que Cárdenas propicia está 
perfecto y era indispensablemente 
preciso; pero antes que Cárdenas ac- 
cione, también todo está perfecto... 


TEOCRACIA EN LA 0.T.M. 


Con motivo de la formación del 
Partido Unico de Clase del cual pa- 
sa a ser parte integrante la C.T.M., 
el Secretariado de ésta se ha toma* 
do la atribución de corte teocráti- 
«eo y dictatorial, de que ninguno de 
gus componentes pueda opinar, es 
decir, manifestar el pensamiento, con 
respecto al nuevo Partido y a la 
identificación con él de la C.T.M, 
Si... se puede discutir el tópico en el 
seno de la organización... Ya sabe- 
mos lo que equivale a opinar en los 
concilios, cuando los sacerdotes má- 
ximos ya han establecido sus pre- 
misas. Con partidos totalitarios y 
organizaciones obreras autocráticas 
puede tenerse la intención laudable 
de aplastar al conservadurismo feu- 
dal; pero a la vez dentro de esos 
mismos organismos se está gestando 
la nueva reacción. 


LA F.AI Y EL FRENTE 
POPULAR 

En un ataque que desde “El Ma- 
chete” se lanza contra el trotzkismo, 
para prestigiar a ese embrollo que 
es el Frente Popular, se invoca el 
nombre de la F.A.L, incluyéndola 
como integrante de él. La F.A.I. 
y la C.N.T. nunca pertenecieron al 
Frente Popular; la prueba es que 
varios periódicos de estas dos orga- 
nizaciones fueron censuradas por los 
frentepopularistas, porque en ellos 
se denunciaba abierta y valiente- 
mente el complot franquista. 

No hay que confundir al Frente 
Popular con los obreros de la C.N.T., 
F.A.I. y todas las tendencias re- 
volucionairas que arrebataron las 
armas a los fascistas y lucharon a 
muerte hombro con hombro y, en ho- 
nor a la verdad, diremos que ahí es- 
taban también peleando y muriendo 
los odiados trotzkistas. 

El Frente Popular es aquel de los 
enchufes políticos, ese que, cual aves- 
truz frente el peligro, esconde la ca- 
beza entre la arena, y censura la 
prensa obrera. El genuino Frente 
Popular es ese de Francia que, a 
las mejoras económicas obtenidas en 
huelgas por los trabajadores, respon- 
de desvalorizando la moneda; es el 
de los balazos en Clichy (París); es 
el del Comité No-Intervención. No 
hay que confundir la barricada o el 
frente de batalla con los eubileteos 
políticos. 


LARGO CABALLERO 


En otros tiempos le decían sus ad- 
versarios de hoy, aduladores de ayer: 
¡El Lenin español! Hoy es anarco, 
“incontrolado”, trotzkista y contra- 
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revolucionario... Y todo porque —ra- 
ra excepción en un político— Largo 
Caballero ha sido sincero consigo 
mismo y con los obreros que en él 
creían, no aceptando las sugestiones 
democrático-burguesas que preten- 
den hacer de la guerra de España 
un episodio más, sin trascendencia 
alguna en la vida social del pueblo 
ibero y en el mundo. Es contrarre- 
volucionario porque no quiere que 
se destruyan las colectivizaciones he- 
chas por los obreros a pesar del 
Frente Popular, y porque eree que 
la guerra debe hacerse al compás de 
la revolución. 

Las Agencias cablegráficas bur- 
guesas, con las cuales se identifica 
el stalinismo, y cuyas fuentes infor- 
mativas son Negrín y los suyos, lo 
calumnian a diario; pero nosotros 
sabemos que lo más consciente de la 
U.G.T. está con Largo Caballero, y 
con la C.N.T. Y estas organizacio- 
nes serán, a última hora, las que da- 
rán la verdadera fisonomía a Es- 
paña. 


LA VICTORIA DE TERUEL 


El polichinela Francisco Franco 
y sus mercenarias mesnadas de mo- 
ros, italianos y alemanes han sufri- 
do la más grande derrota después 
de Guadalajara. Ha sido un triun- 
to rotundo, contundente, del pueblo 
ibero contra el fascismo, pero un 
triunfo de machos y de valientes, de 
hombres! Las tropas fascistas han 
cosechado muchos éxitos, como el de 
Irún extenuado y solo; como el de 
Málaga traicionada; como el de Euz- 
kakdi y Asturias abandonados y cer- 
cados. Pero como el de Teruel ba- 
jo la nieve, fuertemente defendido y 
auxiliado por bandas de aviones y 
pertrechadísimas columnas de auxi- 
lio, nunca... Nunca han ganado un 
combate en esas condiciones. Es que 
la España libre no tiene TROPAS, 
sino hombres en armas. Hombres co- 
mo el comandante Vivaneos de la 
C.N.T. que al mando de la 25 Divi- 
sión, formada por libertarios copó 
Teruel. 

¡Bien por todos los combatientes 
antifascistas y bien por los nues- 
tros! 


“HOMBRE LIBRE” Y “OMEGA” 

Para escarnio de estas bellas pa- 
labras, lo más cavernario de Méxi- 
co, esto es, el fascismo nacional, las 
ha elegido como nombres de dos 
despreciables periódicos. En sus pá- 
ginas se defiende descaradamente el 
fascismo internacional y se ataca 
cuanta cosa pueda favorecer siquie- 
ra levemente al proletariado de Mé- 
xico. El traidor Franco, el maniquí 
de Hitler y Mussolini, para estos 
periódicos es el Generalísimo Fran- 
cisco Franco y no hay batalla que 
no gane. Lo de Teruel no les pue- 
de convencer y lo han dado en atri- 
buir a traición, ete. No todos iban 
a ser triunfos... baratos! Ahora pue- 
den esperar “Omega” y “Hombre 
Libre” que el Generalísimo reciba 
más “nacionalistas” tropas italianas 
y alemanas, para continuar asesi- 
nando niños en Madrid. 


EL DESFILE DEL... 


Viene de la página 3 


pa importa sumas importantes de dinero 
que mejor le vendrían a los mendigos y 
haraposos, a los niños parias que pululan 
por nuestras calles, o en crear escuelas en 
las zonas del mismo D, F. que carecen de 
ellas estando repletas de niños proletarios 
analfabetos. 

Pero, la impresión final, la dolorosa con- 
clusión que queda en nuestros espíritus, 
es que lo que hubo demasiado fueron es- 
tandartes patrios, militarismo en los es- 
píritus ya que no hicieron acto de presen- 
cia los fusiles ni los cañones, Jóvenes y 
viejos; empleados y obreros; mujeres, 
hombres y niños uniformados, organizados 
militarísticamente. ¿Saldrá de aquí el ejér- 
cito rojo o la organización corporativa 
fascista? Con todo y que el Ejército Rojo 
nos mataría a nosotros, libertarios, lo pre- 
ferimos, Pero mucho nos tememos que este 
desfile en su similitud con la manifesta- 
ción militarista que hace meses hizo la 
C.R.O.M., formen un día conjunto para 
imponer el tricolor, 

¡Ojo, trabajadores, debéis estar por un 
solo color: rojo. El de vuestra sangre, el 
que encarna tu martirio, tus hambres y 
tus aspiraciones! 


REGENERACION 


REVISTAS Y LIBROS 


El N?* 9 de TIEMPOS NUEVOS 
editado en Barcelona acaba de re- 
cibirse. Cada número de esta gran 
revista libertaria es una novedad 
maravillosa de contenido y arte grá- 
fico. No se puede decir que un nú- 
mero sea superior a otro: cada uno 
es interesantísimo y bello. Nuestro 
deseo más vehemente es que en Mé- 
xico y en toda América no quede un 
camarada sin conocerla, 


. “NOSOTROS”. Se han recibido ya 
tres números de esta publicación de 
cultura anarquista-individual que 
aparece en Valencia. Su presenta- 
ción es sobria y el contenido es el 
que caracteriza a una revista anar- 
quista individualista; colaboran en 
ella nuestras mejores plumas. “NOS- 
OTROS” no interpreta la política o 
lo social del mundo o de España; pe- 
ro responde a lo eterno: la cultura 
individual, que es la esencia _ del 
Anarquismo. Independientemente de 
nuestra posición dentro del movi- 
miento libertario, ninguno de nos- 
otros debe abandonar el estudio y la 
cultura personal que presupone per- 
feccionamiento constante. Podemos 
ser anarco-comunistas o anarco-sin- 
dicalistas; mas es primordial cuidar 
y cultivar nuestra individualidad. 

“NOSOTROS” debe merecernos to. 
da nuestra simpatía, aunque discre- 
pemos, a veces, en algún concepto. 
En ella encontraremos siempre una 
superestimación del hombre y un aci- 
cate constante para nuestra propia 
dignificación. 

CAMISAS. NEGRAS por Luce 
Fabbri. Se trata de un volumen pu- 
blicado por la Editorial “NERVIO” 
de Buenos Aires en 1934. Su autora 
es hija de uno de los destacados valo- 
res del Anarquismo, Luis Fabbri, 
muerto no hace mucho en Uruguay, 
refugio que buscara, huyendo de 
Mussolini. 

Luce, con un estilo desenvuelto, 
sencillo y a la vez elegante, nos pro- 
porciona un acabado estudio del fas- 
cismo italiano desde su gestación has- 
ta llegar a la etapa en que hoy se 
conoce. “CAMISAS NEGRAS” es un 
libro fundamental para todo revolu- 
cionario. Escrito en 1934, al leerlo 
hoy, vemos confirmadas muchas co- 
sas entonces previstas por la autora, 
especialmente al referirse al movi- 
miento obrero español y a la tonali- 
dad que a él le da el Anarcosindica- 
lismo, muralla contra la cual se es- 
trellará el fascismo. 


“ESPAÑA, SU LUCHA E IDEAS”, 
Es uno de los recientes libros, el pri- 
mero que trata de los acontecimien- 
tos en España; pero no de los acon- 
tecimientos bélicos, sino sociales. Es 
un volumen que encierra una reco- 
pilación de los informes rendidos so- 
bre la gestión ministerial de los mi- 
litantes de la C.N.T.: Federica Mont- 
seny y García Oliver, 

Juan P. Fábregas, ex-consejero de 

Economía en Cataluña, también de 

la C.N.T.; H. Noja Ruiz y F. Mar- 

tí Ibáñez, conocidas capacidades del 
movimiento libertario español, com- 
pletan con importantes trabajos el 
contenido del libro. La lectura de 
esta obra se hace necesaria para in- 
teriorizarse plenamente -de las cir- 

eunstancias y razones que llevaron a 

la C.N.T. al gobierno de Madrid, y 

de su actuación desde los puestos 

ministeriales en que tuvieron que im- 

provisarse. Es un documento valio- 

so de la revolución hispana y de la 
historia del Anarquismo. 
La Administración de REGENE- 

RACION remite tanto las revistas 
| como los libros comentados a quien 
lo solicite desde el interior del país 
o desde el exterior. Nuestro propó- 
sito es proveer a los camaradas de 
libros o revistas de interés y tras- 
cendencia indiscutibles, los que ad- 
quiriéndolos por nuestro intermedio 
beneficiará económicamente, a la 
vez, a nuestro vocero. 
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DE SITIO CONSTANTE QUE IM- 
PUSO LA DEMOCRACIA CAPITA- 
LISTA PARA IMPEDIR SU DE- 
RRUMBAMIENTO. 
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Hasta que, rabiosas nuestras fuerzas 
por decidir de una vez la situación, 
se lanzan al asalto. Aquí, cabe-des- 
tacar el gesto heroico, imposible de 
narrar, de la oficialidad de esta Bri- 
gada. Viendo fracasar todos los in- 
tentos se arroja a pecho descubierto 
sobre las posiciones enemigas sin 
esperar que los tanques llenen su co- 
metido. No os podéis imaginar la 
grandeza epopéyica de tamaño arro- 
jo. ¡Si los hubieseis visto! Si hubie- 
seis visto a nuestros chicos oficiales 
y milicianos treparse a los tanques, 
correr delante y asaltar las posicio- 
nes enemigas sin parar mientes en 
el fuego ininterrumpido de las ame- 
tralladoras, la fusilería y las bom- 
bas de mano enemigas! La emoción 


medecía los ojos. ¡Cómo se agigan- 
taban esos héroes en nuestros cora- 
zones! 

—¿Y la artillería ? 

—¡Oh! No sé cómo decíroslo. Os 
daré algún detalle. El día 20, los 
facciosos comienzan a concentrar 
fuerzas para avanzar sobre las posi- 
ciones que ocupa la 11 División y 
romper el cerco. La situación de es- 
ta División se hace por momentos 
insostenible a pesar del acierto y la 
bravura con que lucha con ametra- 
lladoras, bombas y tanques. Pero 
rápidamente nuestra artillería entra 
en funciones; cada estampido, un 
blaneo seguro que causa estragos en 
el enemigo. Todos los planes faccio- 
sos quedan por completo desbarata- 
dos y sus efectivos terriblemente 
diezmados. Me es muy grato remar- 
car la brillantísima actuación del ca- 
pitán de artillería, Escalona, jefe de 
un grupo de tres baterías. Se llega- 
ron a hacer hasta 1,500 disparos en 
pocas horas. Algo fantástico. 

—/ Qué brigada descolló por su ac- 
tuación ? 

—Todas estuvieron magníficamen.- 
te. Las 117 y 118 afrontaron los 
combates más violentos a la entrada 
de la capital. La 116 tuvo a su car- 
go la parte más importante de la to- 
ma de Teruel. 

—¿Y la 11 División? 

—¡Muy bien! 

—¡Entre los jefes y oficiales ? 

—¡Admirables! Miguel García 
Vivancos, comandante Alfredo Na- 
varro Sanguinete; capitán Salvador; 
Silvestre, ayudante del jefe de Divi- 
sión; Ginés, oficial de informaciones 
del mando; comandante Barrios, co- 
misario Bretos; comandante Dal- 
mau; comisario Meroño; Feliciano 
Escalona, capitán de artillería; Lís- 
ter, jefe de la 11 División, ete. Po. 
demos afirmar, sin temor a ser des- 
mentidos, que los jefes, oficiales y 
soldados de la 25 División han sido 
los que más contribuyeron a la viec- 
toria. “e 
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zación y el despotismo, entre la se- 
paración de las funciones sociales y 
la separación de esas dos abstrac- 
eiones que se han llamado muy po- 
co filosóficamente, poder legislativo 
y poder ejecutivo; en fin, entre la 
administración y el gobierno. ¿Creéis, 
digo, que con ese régimen verdade- 
ramente democrático, donde la uni- 
dad está abajo y la separación arri- 
ba, al revés de lo que existe en to- 
das nuestras constituciones, no ha- 
brá más severidad en los gastos, más 
exactitud en los servicios, más res- 
ponsabilidades para los funcionarios, 
más benevolencia de parte de las ad- 
ministraciones hacia los ciudadanos, 
y menos servilismo, menos espíritu 
de cuerpo, menos conflictos, en una 
palabra, menos desórdenes? 

AMí el gobierno, el Estado, el po- 
der, cualquiera que sea el nombre 
que le deis, reducido a sus justos lí- 
mites, que son, no legislar ni ejecu- 
tar, no tampoco combatir y juzgar, 
sino asistir, como comisario, a las 
prédicas, si hay prédicas; a los de- 
bates de los tribunales y a las dis- 
eusiones del parlamento, si existen 
tribunales y parlamentos; vigilar a 
los generales y a los ejércitos, si las 
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—¿ Y la aviación ? 

-—¡ Estupenda! Llegaron a actuar 
conjuntamente hasta 120 aparatos. 
—¡¿ Hubo siempre buen tiempo? 

—Tuvimos días de frío espantoso. 
El día 16 se desencadenó una fuerte 
tormenta de viento y nieve que 6bs- 
truyó las operaciones. Pero nuestras 
fuerzas se mantuvieron con estoicis- 
mo en las posiciones cogidas. 

—¿ Algún episodio... Y 

—;¡Cientos! ¿Quién va a contar 
todo eso? Hemos visto combatien- 
tes, compañeros nuestros, entumeci- 
dos de frío (hubo verdaderos casos 
de congenlamiento), que no abando- 
naron ni por un minuto sus puestos. 
¿Queréis asombraros? En la noche 
del 19, algunos grupos de la 116 Bri- 
gada penetraron en el mismo Teruel, 


nos apretaba la garganta y nos hu- lregresando sin novedad portadores 


de informes valiosísimos para el re- 
sultado final de las operaciones. ¡Ni 
un solo caso de “chaqueteo”, amigos 
míos! 

—Bien se ve que un gran ideal de 
libertad ilumina sus mentes. ¿Y la 
moral? 

—¡Elevadísima! Juzgad vosotros 
mismos. Diez días de combates te- 
rribles, aguantando el frío y la nie- 
ve y los mandos apenas si podían 
contenerlos. 

—¡¿Están bien equipados? 

"—¡Ah, eso sí! ¡Magníficamente 
equipados y alimentados. ..! 

—¿ Tuvieron muchas bajas los fae- 
ciosos ? 

—Unos diez mil, entre muertos 
heridos y prisioneros... ee 

—¿ Había extranjeros? 

—Sí, italianos y alemanes. Los 
prisioneros se asombraron de que los 
nuestros fueran todos españoles. 
“¿Cuáles son los rusos?”, pregunta- 
ban. 

—¿Qué impresión te ha causado 
esta victoria? 

—Yo estaba seguro de que coge- 
ríamos Teruel, eomo lo estoy en ab- 
soluto de que cogeremos Zaragoza y 
Toledo y todo lo demás. Con un ejér- 
cito como el que tenemos donde ca- 
da hombre es un héroe, un ejército 
de trabajadores de larga experiencia 
revolucionaria que defienden su li- 
bertad, no ya eon la huelga y el sa- 
botaje sino econ todas las armas bé- 
licas, tiene que vencer. Moralmente,. 
ha vencido ya a las hordas mercena- 
rias nacionales y extranjeras que, 
en año y medio de lucha no han con- 
seguido someter a España a la die- 
tadura brutal del fascismo. Si no 
nos vencieron al principio, poseyen- 
do ellos un ejército regular, las me- 
jores armas y el apoyo de los países 
fascistas y careciendo nosotros de 
ejército, un pueblo desarmado, me- 
nos nos vencerán ahora que tenemos 
el mejor ejército del mundo, el Ejér- 
cito de la Revolución. 

(De “Tierra y Libertad”, de Bar- 
eelona.) 


TEORICOS 


circunstancias obligan a conservar 
los ejércitos y los generales; recor- 
dar el sentido de las leyes y preve- 
nir sus contradiceiones; procurar su 
ejecución y perseguir las infraccio- 
nes: ahí, digo, el gobierno no es otra 
cosa que el proveedor de la sociedad, 
el centinela del pueblo. O, más. 
bien, el gobierno no existe, puesto 
que, por el proceso de su separación 
y de su centralización, las faculta- 
des que reunía antes el gobierno han. 
desaparecido unas, las otras esca-- 
pando a su iniciativa: de la ANAR-- 
QUIA ha salido el orden. Allí, en. 
fin, tenéis la libertad de los ciuda- 
danos, la verdad de las institucio- 
nes, la sinceridad del sufragio uni-- 
versal, la integridad de la adminis-- 
tración, la imparcialidad de la jus- 
ticia, la sumisión de los partidos, la 
impotencia de las sectas, la conver- 
gencia de todas las voluntades. 
Vuestra sociedad - está organizada, 
viva, progresiva; piensa, habla, obra 
como un hombre, y eso precisamen- 
te porque no está representada por 
un hombre, porque no reconoce más: 
autoridad personal, porque:en ella, 
como en todo ser organizado y. vi- 
viente, como en el infinito de Pas- 
cal, el centro está en todas partes, 
la cireunferencia en ninguna. 





